
LA MENTE ENTERAMENTE DESPEJADA 

Y, aquí y ahora, la cabeza llena de pensamientos y el 
alma llena de sentimientos que ― se queja ― no sabe expresar ni 
exteriorizar; unos ni otros.  

No pensamientos trascendentes, ni sentimientos nobles; 
pero suyos, los que mi vida y mi carácter ― dice ― han conformado o 
los que han conformado su vida y su carácter.  

–Es difícil saber qué condiciona a qué, qué fue primero; 
discernir si la vida no fue como se deseó porque el ser de uno no lo 
propició o el ser de una forma o de otra hubo de ceñirse a qué y 
cuánto la vida le otorgó a saber si graciosamente o a mala sombra. 

Imagina que, a fin de cuentas, es lo que le sucede a todo 
el mundo y que la felicidad y la infelicidad son estados bastante 
parecidos en unas personas y en otras.  

Y que hay mujeres que ― dice ―, por poner por caso,  
contrariadas porque su color de pelo no quedó como se lo pidieron a 
la peluquera sufren tanto como la que no entiende el mundo ni ― 
aunque se niega a decir «por poner otro caso no menos risible» y si 
le pregunto el porqué se encoge de hombros ― encuentra el sentido 
de la vida.  

Tan sufrimiento es ― opina ―, en el ánimo de cada una y 
en función de las valoraciones e inquietudes respectivas, uno como 
el otro y, nadie, podría en justicia convencer a aquella de que la 
aflicción de ésta sea, aun apenas tan sólo por los pelos, más estúpida 
que la rabieta por éste o aquel color de vida. 

–Porque se sufre en la medida exacta de la incapacidad 
para aceptar lo que hay, tal y como lo hay en el momento en que lo 
hay; y no más ni menos porque lo que haya o no haya sea o no 
digno de la comprensión ni la simpatía de quien lo vaya a procesar 
desde fuera sin más elemento de juicio que el que su personal 
aceptación o rechazo de su propio qué hay o qué no hay tal y como lo 
hay en el momento en que lo hay le ponga a mano… 

En fin que, como empezó diciendo, es lamentable,  y ya 
termino, embarcarse en disertaciones a sabiendas de que no se va a 
saber salir de ellas. 

A lo mejor está en lo cierto. 
i 

                                                 
i
 Y con éste me pasa un poco lo mismo que con el que termino de subir (aunque es 

posterior, ya lo sé), que tampoco veo mucho como concuerda – aunque enlazar enlaza – 

ni con qué. Pero, me he dicho… pues también lo mismo: que a ver si quitarlo iba a ser 

peor. 
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